
"EL AFER" E!adilla-Castro 
A mi amigo el doctor Pi

dil1a Castro, que es consonan
te, sin vela en este entierro. 

Aunque a este oscuro comen
tarista don Fidel Castro Ruz le 
ha parecido siempre un desorbi
tado y ansioso caballero a la 
búsqueda de notoriedad -y~n· 
ga ésta por el camino que v1m~
re-; y aunque le parece que 
cambiar el imperialismll yan
qui por el im¡perialismo. ruso 
significa algo muy parecido a 
quitarse lo bizco del derecho 
para bizquearse del izquierdo; 
y aunque no cree que la salva· 
ción económica de las clases tra· 

· bajadoras esté en el comunis· 
mo, férrea organización que re
quiere, para subsistir, de una dic
tadura que no tiene por dónde 
cogerla para hallarle explica 
ción razonable, ahora, en el ca
so del poeta Heberto Padilla, que 
tanto revuelo ha causado en el 
mundo, don Fidel, tiene toda la 
razón. 

El conocido, laureado y cele. 
brado poeta, don Heberto Padl 
lla no ha sido sometido a nin 
gu~a tortura, para escribir su 
famosa carta fechada en La Ha. 
bana, a 5 de abril de 1971. Y 
eso es lo que trataremos de de 
mostrar. 

Esta carta, ha provocado y 
dado origen a otras dos, baj ., 
los números de 1 y 2, firmad'is 
por otra serie de intelectualr~ 
que este anónimo comentarista 

· no puede catalogar con certez'l 
sin son de izquierda, centro o de 
derecha, pues los conoce na
da más y ahora, que por el pa
tronímico ha leído algo de unos 
pocos y por callado se entien~e 
que nunca les ha echado la Vb

ta encima ya que todos ellos son 
gente .pri~cipal que vive, traba
ja, escribe, publica y goza de 
celebridad allende los cam
pos intelectuales suyos, cuya 

más avanzada frontera de cono· 
cimiento termina en la florecien· 
te, vecina y pujante comunidad 
de Curridabat. 

De lo enumerado, se desprer.
de que existen, por lo visto, tres 
cartas. Una, del ~r. Heberto, ~' 
dos, cronológicamente dispues
tas en or"den, de los intelectu ~
les de gran renombre en estos 
momentos oscuros que vive el 
mundo. La primera, está firma · 
da por el poeta Padilla, (don 
Heberto), y las dos siguiente.;, 
por 56 firmas la segunda Y poc 
60 la tercera. Las firmas en e
sa~ cartas no son de los mismos 
pues aunque hay muchos que ~e 
repiten en ambas, los h~y, en 
mayor número, que se diferen
cian. Los que firman la segunda 
y los que firman la tercera, so'1 
todos de primera. 

La inicial, la de don Heber 
to comienza así: "He meditad" 
.p;ofundamente la decisión de 
hacer esta carta. No la dicta d 
temor a las consecuencias ina
vitables y justas de mis actitu
des bochornosas, conocidas v 
demostradas mucho más allá de 
lo que yo mismo habría ~odid, 
imaginar. Me mueve un smcen 
deseo de rectificar, compensar a 
la Revolución por el daño qui! 
puede haberle ocasionado ~ 
compensarme a mí mismo espi
ritualmente. Puedo evitar que o
tros se pierdan estúpidamente". 

Como es fácU observar, el 
comienzo -que en el fondo, es 
toda la carta, puesto que el res-· 
to hasta el final, es "puro co
mentario" -no tiene desperdi 
cio y revela en su máxima ex 
po~íción eJ problema en sí, re 
ducido, única y exclusivamen. 
te, al manejo de la publicidad, 
al cuidadoso diseño de una cam 
¡paña de propaganda intensa 
lo que ahora se titula en el "ar
got" comercial moderno. "pro
moción" de los valores del mis
mo poeta. El fin de la carta n, 
tiene que ver nada con el prü· 
blema económico-político da 
Cuba al derecho o al revés; n:> 
tiene' ;parentesco con Marx, n\ 
con la zafra, ni con la dictadu 
ra ni con la abolición de la di;:. 
tadura. La carta, con lo único 
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·que tiene que ver, es con la pu
blicidad del poeta. Si el poeta 
usara estos procedimientos a1 
frente de una oficina de publi
cidad de una fabrica de chori 
zos chicagüenses, los chorizos se 
venderían en Extremadura, cu 
na tradicional de los chor:zos le
gítimos. 

El problema se originó cuan. 
do el poeta, (don Heberto) an 
sioso de publicidad, adoptó con
cienzudamente la posici!ín fi

losófica de enfrentarse, poética· 
mente, al régimen imperante en 
Cuba. Y adoptada esa posicion, 
comenzó a soltar venablos con 
tra todas las figuras del retabh 
marxista: Don Fidel, el doctor 
Guevara, Dorticós, Raúl, el ben 
jamín de la familia, etc. Este a 
taque frontal del poeta, debió 
lograr una gran audiencia, pues
to que el mismo lo reconoce, va
nagloriándose secretamente de 
su triunfo, cuando dice: "mis ac
titudes conocidas y demostradas 
más allá de lo que yo mismo ha
bría podido imaginar". El poeta, 
como se ve, está asustado de 111 
importancia que él tiene, y qu~ 
su palabra fulgurante posee. 
¡Ni él mismo lo hubiera podido 
suponer!. A Beethoven le pasa
ría igual, si resucitara y oyera 
la "Quinta" o la "Novena", bajo 
la batuta de von Karajan. 

Todos los intelectuales de iz· 
quierda, -que son de izquierda 
porque viven en países demo 
cráticos, pero que si los trasla 
daran a los países de izquierda. 
se tornarían 'al lado contrario 
con la velocidad de la luz, por
que la vida en los países de Iz
quierda no la aguanta ni la ma
dre que la parió-, estaban 
muy satisfechos de que el poe
ta, don Heberto, sostuvier::i un'l 
encarnizada oposición contra e• 
régimen de izquierda del cono
cido y celebrado don Fidel. Eso 
demo;traba, a ojos vistas, y sin 
discusión de especie alguna, que 
un país de régimen dictatorial 
de izquierda, como lo es el ré· 
gimen dictatorial de izquierd1 
cubano, podía ser de izquierda y 
dictatorial, sin que ello fuera en 
menoscabo de la actitud huma 
na, domocrática, liberal y justi 
ciera del patrón de la casa. Asi. 
Fidel aparecía, sin que fuera po · 
sible desmentirlo, un hombre ca· 
bal. Lo que se llama, un hombre 
cabal. Y así, también quedab'.I 
demostrado que don Heberto e
ra un gran poeta, un rebelde, un 
fiero mártir dispuesto a jugárse· 
la para luchar contra el "dicta
dor". Todo este "film" era apa· 
sionante y alcanzaba los honore~ 
de uno de Hitchckok. Tenia 
también la grandiosidad de es
cenario, de los espectáculos dP. 
De Mille. 

Cuando la cosa llegó a s:i 
punto más alto, el poeta decidió 
cambiar el rumbo de su publi· 
cidad, y mandó una carta al die· 
tador, (que sigue siendo, como 
Uds. saben, don Fidel) asegu 
rando su arrepentimiento, en 
un acto de contricción y U!l pro
pósito de enmienda. Este golpe 
escénico, que algunos han con· 
siderado muy superior al de la 
entrega de las tablas, en el Si
nai, a Charlton Heston, levantó 
una polvareda ·n;tundial. Pare
ciera que al poeta, don Heber
to le habían lavado el cerebro 
c~n "Rinso", que lava aún más 
blanco como es fama y todo 
el mu~do lo sabe, por medio d~ 
la Televisión, nuestra moderna 
fuente de cultura. 

El ·sr. Padilla logró, median
te el primer truco de ser contra
revolucionario, una fama que 
escribiendo versos es posible no 
la hubiera logrado ni para el 

siglo XXII, -Suponiendo que 
siguiera al mismo ritmo de pro
ducción con el que se escriben 
ahora los versos, que nl tienen 
que ser entendibles ni conso
nantes-. Y con la carta del a
rrepentimiento, y su traslado 
del campo contra-revoluciona
rio, al campo revoluci~mario, " &· 

dicionó", (legítimo vocablo ~e la 
más pura y ortodoxa angllpar
la) una explosiva repntación 
de mártir, que era el deta\1e que 
le faltaba. El poeta Padilla po· 
see un gancho de izquierd'l 
y uno de derecha, que no se ~ue
dan por bajo de los de Fraz1er. 

Cuando el poeta fue detenl· 
do, detención que terminó con 
la carta del arrepentimiento. 56 
intelectuales se dirigieron a don 
Fidel. Lo mollar de la ma.slva 
interpelación podríamos resu
mirlo en lo siguiente: "Los fir
mantes, solidarios con los prin
cipios y metas de la Revolución 
cubana. . . el hecho nos ha<:~ te· 
mer la reaparición de un proc(>
so de sectarismo más fucne y 
peligroso. . . el empleo de meto. 
dos represivos contra intele~ 
tuales y escritores que han e
jercido el derecho de crítica ' 

Después de que se dio a la pu· 
blicidad la carta de don Heber· 
to, los intelectuales vol vieron a 
la carga, con la tercera carta dti 
este naipe de tres, y cuyo meo· 
llo podría resumirse así : "Cree
mos un deber comunicarle nue~
tra v · ·güenza y nuestra cóler¡¡ 
El lastimoso texto de la confe
sión que ha firmado Heberto Pa· 
dilla sólo puede haberse obteni
do mediante métodos que son la 
negativa de la legalidad y la 
justicia revolucionaria". 

Nuestro estimado don Fidel 
-de cuyos predios recibí no ha · 
ce mucho una caja de puros que 
me trajo un vigoroso periodis· 
ta de izquierda, y digo vigoroso 
no solamente por su estilo sinl) 
porque la caja fue un regalo, 
un brillante regalo para w1 "ca
vernícola reaccionario"-, ter
minó todo este entrecruce d~ 
misivas con unas declaraciones 
que son un poema: "Seudo iz· 
quierdistas descarados que quie
ren ganar laureles viviendo en 
París, en Londres, en Roma . .. 
Algunos de ellos son latinoame
ricanos descarados, que en vez 
de estar allf en la trinchera de 
combate, viven en los salone~ 
burgueses ... Pero lo que ea con 
Cuba, a Cuba no la podrán vol
ver a utilizar jamás, ¡jamás!, 
ni defendiéndola. "No nos con
viene que nos defiendan", les 
diremos. Ya saben, señores inte
lectuales burgueses y libelistaJ 
burgueses: Cerrada la entrada 
indefinidamente, ;por tiempo in· 
definido y por tiempo infinito! 

En esto terminó el "afer" 
Padilla-Castro, que revolucio

nó al mundo intelectual, de lo~ 
que creen que siendo izquier
dista se alcanza la popularidad, 
la gloria y se cumple con la 
conciencia. 

NOTA: 

El autor suplica no fijarse en 
la sintaxis de don Fidel. Y me
nos, en la ¡prosodia. Lo que sí es 
para fijarse, es en lo que dice: 
Manda al cuerno de Satanás a to
dos los izquierdistas que quieren 
imponerle moralejas burgueS"as. 

Don Fidel tiene razón.- Si 
se es revolucionario de izquier 
da debe serse en el campo d~ 
la acción, al mismo tiempo si 
es del caso que en el de la 
doctrina. Porque al comunis
mo le pesa lo que, como decía 
don Ricardo, le pasaba a la 
muerte: "Una cosa es verla ve
nir y otra, hablar con ella". 

Que sirva de escarmiento pa
ra lo que, idealísticamente, an . 
dan detrás del brillo-ajax, de 
la vanidad-pop, y de la glorh 
acr.füca. De serlo asi, estarán 
expuestos al "papelón" que ·les 
tenía reservado el terrible amo 
pasajero de Cuba. El "afer" 
Padilla Castro, resume el gra
do de delirante desesperación 
en que enloquece la siniestra y 

desventurada epopeya roja. 


